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I. INTRODUCCION 

En términos generales, los arácnidos han sido 

muy poco estudiados en el pats. En particular, el Orden 

Pstudoescorpionida es escasamente conocido, a pesar de ser 

un grupo con una amplia distribuci6n en todo el mundo. 

Las pocas especies que sobre este orden han si

do citadas para México (alrededor de 70) , han sido estu

diadas por investigadores extranjeros, quienes realizaron 

algunas colectas en distintos puntos de la Repdblica, pri~ 

cipalmente en su parte norte, como Baja California y Sono-

ra. 

Uno de los investigadores que m~s contribuy6 al 

estudio de los pseudoescorpiones, no solamente en México 

sino en todo el mundo, fue el Dr. Max Beier, de naciona

lidad austriaca, quien trabaj6 material colectado por di

ferentes personas que viajaron a México durante las déca

das de los 40's y los 50's, con el fin de colectar artr6-

podos de diversos tipos. 

El Dr. Clayton c. Hoff, de los Estados Unidos, 

tambidn contribuy6 ampliamente al estudio de algunas es

pecies del norte del país. 

Un estudio somero sobre una subfamilia de este 

orden (Lamprochernetinae), fue el realizado por Ma. de la 

Luz zamudio como t~sis de licenciatura en el año de 1963. 
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Este pequeño trabajo es el Gnico que, hasta la fecha, ha 

sido elaborado en México sobre este grupo. 

En los Gltimos años, el Dr. W.B. Muchmore, nor

teamericano, ha trabajado con algunas especies colectadas 

en el pals, principalmente en cuevas. 

Hay que aclarar que los trabajos que sobre pse~ 
doescorpiones de México han escrito los investigadores an

tes mencionados, han sido unicamente de taxonom!a, sin 

tratar de alguna manera aspectos de tipo ecol6gico o eto-

16gico sobre este qrupo de arácnidos. 
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II. OBJETIVOS 

El presente estudio contempla como objetivo 

principal ·e1 contribuir al conocimiento de los pse.udoes

corpiones mexicanos, hasta la fecha poco estudiados. 

En este trabajo se aportan algunos datos sobre 

la ecolog!a y la etolog!a de una poblaci6n de pseudoesco~ 
piones asociados a roedores de la subespecie Neotomodon 

alstoni alstoni. Mediante el conocimiento de estos datos, 

se trata de averiguar qu~ tipo de asociaciOn es la que se 
establece, en este caso, entre los pseudoescorpiones y 

los roedores. 
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III. GENERALIDADES SOBRE PSEUDOESCORPIONES 

a. MORFOLOGIA EXTERNA 

Los pseudoescorpiones son organismos terres

tres de pequeño tamaño, entre 1 y 7 mm de largo. Son de 

color amarillo-café hasta rojizo e incluso los hay de co
lor negro. Su cuerpo se encuentra dividido en dos tagmas, 

prosoma y opistosoma, como en el resto de los ar~cnidos. 

l. Prosoma 

La regiOn anterior del cuerpo, el prosoma, está 

ampliamente unido al opistosoma, carece de segmentación ex 

terna y se encuentra cubierto dorsalmente por una placa 

uniforme llamada carapacho y ventralmente por las coxas de 

los apéndices. En la mayoría de las especies no existe un 

esternón. Los ojos, cuando presentes, se encuentran en nd

mero de uno o dos pares y se localizan en el margen anter~ 

lateral del carapacho. El prosoma lleva seis pares de ap6~ 

dices1 el primer par son los quel!ceros, que se encuentran 

en posici6n preoral; los pedipalpos constituyen el segundo 

par de apéndices y son pastorales; los dltimos cuatro pa

res corresponden a los apéndices caminadores. 

i. Quel!ceros. 
Los que11ceros consisten de dos artejos, uno ba 

sal o dedo fijo y uno distal, el dedo m6vil. La función de 

estos apéndices es la de sostener el alimento, secretar la 

seda y mantener limpios el resto de los apéndices. Existe 
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una considerable variaci6n en cuanto al tamaño de los que
l!ceros entre los pseudoescorpiones. En general, los de 

Chthonioidea y Neobi•ioidea son grandes, mientras que los 
de Cheiridioidea, Cheliferoidaa y Garypoidea son de peque
ño tamaño. La• estructuras de il!lportancia taxon6mica se 
muestran en la figura 2. 

El n11mero, la posici6n y la forma de las sedas 
quelicerales var!an. Generalmente se presentan cinco sedas 
en el dedo fijo y solamente una en el dedo m6vil. 

El flagelo se localiza en el margen lateral de 
la superficie ventral del dedo fijo y puede estar formado 
por una o hasta por doce ramas. En algunos casos, el nrtme
ro de ramas es de gran importancia taxon6mica, principal
mente en la familia Chernetidae. Se desconoce la funci6n de 
esta estructura. 

La galea se presenta en el ápice del dedo m6vil 
y su función es la de tejer la seda¡ consiste en una serie 

de ramificaciones de estructura variable. Con frecuencia ~~ 
encuentra un pequeño tubdrculo en la misma posición, en 
aquellas especies que carecen de galea. 

Otras estructuras de menor importancia taxonómi
ca son las sérrulas, la interior y la exterior, localizadas 
en los bordes del dedo fijo y del móvil respectivamente. La 
funci6n de estos órganos, parecidos a peines, es la de la 
limpieza de los pedipalpos. 
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ii, Pedipalpos. 

Loe pedipalpos, de gran tamaño, están formados 

por los siguiente• artejosi coxa, trocanter, fémur, patela 
y la quela terminal, formada por la tibia y el tarso. Tiene• 

funci6n sen•orial y prensil. La quela estA formada por un 

dedo fijo opue•to al dedo m6vil. Esta estructura lleva en 

el adulto 12 tricobotrias, dispuestas 8 a lo largo del de

do fijo y 4 a lo largo del dedo m6vil. El arreglo de estas 

tricobotrias tiene una gran importancia taxonómica en este 

grupo. La protoninfa lleva s6lo 4 tricobotrias, 3 en el de 
do fijo y una en el m6vil; la deutoninfa lleva 8, 6 en el 

dedo fijo y dos en el m6vil y la tritoninfa lleva 10, 7 en 
el dedo fijo y 3 en el móvil. Las sedas no tactiles de los 

artejos del pedipalpo pueden variar en su estructura. 

Algunos pseudoescorpiones presentan un aparato 

de veneno asociado a los pedipalpos; el veneno que secre

tan solo es efectivo sobre pequeños animales de los cuales 

se alimentan, como col@mbolos, ácaros, etc. Puede presen

tarse en el dedo fijo, en el dedo m6vil o en ambos. En el 

ápice del dedo se encuentra un diente curvado al cual des

emboca el conducto de la glándula venenosa. En ocasiones 
puede haber una serie de dientecillos a lo largo de los 

bordes internos de ambos dedos. 

iii. Apéndices locomotores. 

Los cuatro pares de apéndices locomotores están 

formados originalmente por siete artejos: coxa, trocanter, 

f~mur, patela, tibia, metatarso y telotarso. En algunos 

grupos se fusionan secundariamente el metatarso y el telo
tarso, formando un solo artejo tarsal (característica de 

importancia primordial .en la división del grupo en sub6rde 
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nes) • En la parte terminal de cada apéndice se encuentra 
un pequeño pretarso, con una o dos uñas y en ocasiones con 

un arolio, lo que permite al animal caminar en superficies 
verticales lisas. 

2. Opistosoma 

El opistosoma se encuentra externamente segmen

tado y no lleva apéndices; está ampliamente unido al pros~ 

ma, por lo que no existe un movimiento independiente de 

los dos tagmas. Está compuesto por ·12 segmentos; el ~ltimo 
se encuentra reducido y representado solamente por un ani

llo anal. Los segmentos están cubiertos dorsal y ventral

mente por pequeñas placas llamadas terguitos y esternitos 

respectivamente, los cuales pueden estar divididos en su 
parte media, formando entonces dos placas laterales. La 

pleura divide a los terguitos de los esternitos. La abert~ 

ra genital se localiza entre el segundo y el tercer ester

nito, el op~rculo genital está formado por los esternitos 

II y III. Los estigmas se presentan en los márgenes latera 

les de los estllrnitos III y IV. 

La superficie del cuerpo de los pseudoescorpio

nes se encuentra generalmente granulada, aunque en algunos 

casos puede ser lisa. Tanto el cuerpo como los ap~ndices 

llevan una serie de sedas, cuya localizaci6n, tamaño y fo! 

ma son de gran importancia en la taxonom!a de este grupo. 
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VISTA 

DORSAL 

Figura l. Morfología externa del Orden Pseudoescorpionida. 
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Explicación a la figura 1: 

l. Quelícero 

2. Pedipalpo 
3, Que la 
4, Coxa del pedipalpo 

s. Ojos 

6. Carapacho 

7. Pata·¡ 

e. Pata II 
9. Pata III 

10. Pata IV 

11. Estigmas traqueales 

12. Esternito 

13. Pleura 

14. Terguito 

15. Cono anal 
16. Abertura genital 
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si 

f 

Figura 2. Estructura del quelfcero (Beier, 1932). 

g= qalea, se2 sérrula exterior, si= sérrula 

interior, f= flagelo. 
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b. DISTRIBUCION Y HABITAT 

La mayoría de los pseudoescorpiones se encuentra 

en las zonas tropicales y aubtropicales de todo el mundo; 

sin embargo, mucha& especies viven en las zonas templadas y 

son muy escasos en las zonas fr!aa. Aunque algunas especies 

son cosmopolitas, como es el caso de Chelifer cancroides, en 
la mayoría de los casos las especies tienen una distribu

ción más restringida. 

Uno de los factores esenciales del habitat de los 
pseudoescorpiones es la presencia de pequeños recovecos don

de el animal pueda ocultarse. Otro factor importante es la 

humedad; la mayoría de las especies prefieren lugares con a~ 
to grado de humedad, pues 1e desecan con facilidad. La temp~ 

ratura juega tambi@n un papel importante; en general, hay 

una preferencia por lugares cálidos. Se conoce muy poco ace~ 

ca de la importancia de otros factores, como la acidez dal 

suelo o la salinidad del medio. 

Muchas especies viven entre la materia orgánica 

de bosques; en ocasiones se agregan en alto ndmero bajo pie

dras o bajo troncos. Otro habitat importante es la corteza 

de árboles. 

Algunos pseudoescorpiones viven dentro de las vi

viendas: Chelifer cancroides es frecuentemente hallado en 

viejas bibliotecas. Otros pseudoe1corpiones habiten en los 

nidos de otros animales, como ave• y pequeños mamíferos. Se 
han hallado estos organismos en nidos de topos y de pequeños 

roedores. 

.._ 
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Se conocen algunas especies cavernícolas, prin

cipalmente de las familias Neobisiidae y Chthoniidae; as

tas carecen de ojos, su color es muy pálido y presentan 

patas y pedipalpos extremadamente largos. 

Un habitat de especial inter6s son las playas. 

Los organismos que habitan estos lugares se entierran en la 

arena y en ocasiones pasan largos períodos de tiempo bajo 

el agua. Este es un hecho interesante, ya que las especies 

requieren de' adaptaciones fisiol6gicas particulares para 

sobrevivir en este medio. 

Hasta la fecha no se han llevado a cabo estudios 

detallados acerca de la ecolog!a de los pseudoescorpiones, 

la selecci6n del habitat, las preferencias de nichos y so

bre los requerimientos particulares de las diferentes espe

cies. 

Frec~ntemente se han encontrado pseudoescorpio

nes asociados foréticamente a otros organismos. Se le deno

mina foresia a la conducta por medio de la cual un organis

mo utiliza a otro como medio de transporte. En el caso de 

los pseudoescorpiones, esta conducta les permite viajar a 

través de largas distancias, las cuales no podr!an recorrer 

por s! solos (Weygoldt, 1969). Se han encontrado pseudoes

corpiones sobre moscas, opiliones, hormigas y otros artr6p~ 

dos, a los cuales se agarran firmemente con las quelas de 

eus pedipalpos. Parece ser que la foresia está restringida 

a los adultos y en particular a las hembras reci~n fecunda

das. 

La conducta forética se originó muy probablemente 

a partir de la depredaci6n. Ha sido observada en las fami-
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lias Chernetidae y Cheliferidae y en escasas ocasiones en 

otras familias. Nunca se han observado pseudoescorpiones 

foréticos en las familias más primitivas, Chthoniidae y 

Neobisiidae. 

El origen y la funci6n de la conducta forética 

en los pseudoescorpiones serán tratados más ampliamente en 

la parte final del presente trabajo. 
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c. EVOLUCION Y SISTEMATICA 

Superficialmente, los pseudoescorpiones tienen 

un cierto parecido con los escorpiones; de ahí el nombre 

del orden. Sin embargo, hay una gran cantidad de diferen

cias entre estos dos grupos, Los pseudoescorpiones care

cen de un metasoma y de telson¡ sus sistemas respirato

rios son distintos, ya que los escorpiones presentan fil~ 

tráqueas y los pseudoescorpiones tráqueas. En estos ~lti

mos la cavidad preoral está bordeada solamente por los en

di tos de los pedipalpos, mientras que en los escorpiones 

está bordeada por los endites de las coxas del primero y 

segundo par de ap~ndices locomotores. Además, hay diferen

cias en la morfología del conducto digestivo. Por lo tanto, 

es poco probable que estos dos grupos estén relacionados 

filogeneticamente. Parece ser, por el contrario, que los 

escorpiones son mucho más primitivos que el resto de los 

arácnidos terrestres y que por tanto ocupan una posición 

remota del resto de los arácnidos (Weygoldt, 1969). 

Desafortunadamente, los otros órdenes de arácn~ 

dos muestran una extraña mezcla de caracteres especializa

dos y primitivos y no existe una uniformidad de criterio 

entre los aracnólogos con respecto a sus posibles relacio-

nes. 

Parece ser que los Pedipalpi (nombre antiguo p~ 

ra designar a los órdenes Uropygi, Arnblypygi y Palpigradi) 

ocupan una posición central en cuanto a las relaciones fi

logenéticas entre los arácnidos. Dentro de este grupo, los 

Arnblypygi comparten ciertas similitudes con los Araneae. 

De la misma manera, existe cierta semejanza entre los Uro

pygi y los Pseudoescorpionida: la morfología del conducto 
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alimenticio y de la. cavidad preoral es similar. Todos los 

redipalpi cargan a sus huevecillos en una bolsa secretada 

por ellos y unida al gonoporo, de la misma manera como lo 

hacen loa pseudoescorpiones; sin embargo, los Pedipalpi -

no nutren directamente e sus embriones durante su desarro 
llo, como lo haeen los pseudoescorpiones, ya que los hue

vos son ricos en vitelo y no requieren de nutrientes adi

cionales. Por otra parte, hay también diferencias impor-
tantes entre los urop!gidos y los pseudoescorpiones, como 

es por ejemplo la tagmosis. 

Si los arácnidos son clasificados de acuerdo 
a la morfología de las partes bucales y a la posici6n de 

los estigmas respiratorios, los pseudoescorpiones deben a 

lejarse de los Pedipalpi y ser colocados cerca de los so

l!fugos, con los cuales guardan mayor similitud en esté.

sentido. Esta clasificación parece ser m~s razonable, pe

ro implica que el cuidado parental de los pseudoescorpio

nes se ha desarrollado independientemente del de los Ped! 

palpi o que el cuidado parental que presentan los Pedipa! 
pi es una característica primitiva de los arácnidos que -

se ha perdido en la mayoría de los 6rdenes y conservado -

en los pseudoescorpione~. 

La paleontología no ayuda mucho en el estudio 

de la evolución de los pseudoescorpiones; los pseudoesco! 

piones m4s primitivos han sido encontrados embebidos en -

!robar en estratos del Oligoceno, 

En el curso de la historia del estudio de los 

pseudoescorpiones, han sido propuestas una serie de casi

ficaciones por diferentes autores. En 1931 Chamberlin pr~ 
puso un sistema que, con algunas modificaciones, actualmen 
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te es muy usado en América. Poco tiempo después, Beier -

(1931-194lr propuso su clasificación, muy similar a la -

propuesta por Chamberlin, pero con distintos nombres pa

ra los subórdenes. Esta nomenclatura es la utilizada en 

Europa. 

La siguiente clasificaci6n es la propuesta 

por estos autores; los nombre utilizados por Beier se en 

cuentran entre. paréntesis: 

ORDEN CHELONETIDA {PSEUDOESCORPIONIDA) 

l. Suborden Heterosphyronida (Chthoniinea) 

superfamilia Chthonioidea 

Familia Tridenchthoniidae 

Familia Chthoniidae 

2. Suborden ~iplosphyronida (Neobisiinea) 

Superfamilia Neobisioidea (Neobisiides) 

Familia Neobisiidae 

Familia Gymnobis iidae 

Familia Syarinidae 

Familia Hyidae 

Familia Ideoroncidae 

Superfamilia Garypoidea {Garypides) 

Familia Menthidae 

Familia Olpiidae 

Familia Garypidae 

o vachonidae 

Superfamilia Feaelloidea (Feaellides) 

Familia Pseudogarypidae 

Familia Synsphyronidae 

Familia Feaellidae 
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3. Suborden Monosphyronida (Cheliferinea) 

Superfamilia Cheiridioidea (Cheiridiides) 

Familia Pseudocheiridiidae 

Familia Cheiridiidae 
Familia Sternophoridae 

Superfamilia Cheliferoidea (Cheliferides) 

Familia Myrmochernetidae 

Familia Atemnidae 
Familia Chernetidae 

Familia Chelif eridae 

La principal caracter!stica en la cual se -

basa esta clasificaci6n es la segrnentaci6n de los apéndi

ces. Los Het~sphyronida son heterotarsados: los dos arte

jos tarsales están fusionados en los dos primeros pares de 
apéndices caminadores y no lo est!n en los dos dltimos. En 

los Diplosphyronida, el tarso de todos los apéndices está 

dividido en metatarso y telotarso y en los Monosphyronida 
se presenta un solo artejo tarsal en todos los apéndices. 

Esto está claramente expresado en los nombres para sub6rde

nes propuestos por Chamberlin. Esta característica, sin 

embargo, no siempre es confiable, como es el caso de la fa

milia Feaellidae y también la Synsphyrónidae. Por esta ra
z6n podría ser más adecuada la nomenclatura propuesta por 

Beier. 

Entre los pseudoescorpiones es notoria una ev~ 

luci6n tanto en la morfología como en los hábitos. El apar~ 

to bucal, por ejemplo, es primitivo en los Chthonioidea y 

en los Neobisioidea, pero capaz de ser usado como jeringa 

inyectora en las dem.1s familias. Este car&cter facilita la 
existencia de un mayor rango de alimento disponible y por 
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tanto una "oportunidad ecoll5gica" mayor para estos grupos. 

La evoluciOn de la foresia, de la conducta reproductiva y 

de la embriología, tienen el mismo efecto: permiten que -

las especies sean m!s independientes del medio y la fore-

sia, en particular, facilita una amplia distribuci6n. Por 
lo tanto, las familias más evolucionadas, como Garypidae, 

Olpiidae, Cheirididae, Chernetidae y Cheliferidae, se pre
sentan en el más amplio rango de habitat. 

La taxonom1a de los pseudoescorpiones se encue~ 

tra aün en una fase primitiva. Constantemente se describen 

nuevas especies. En ningrtn caso se tienen datos exactos so

bre la distribuci6n precisa de un género y sus distintas e~ 

pecies, as1 como de sus preferencias en cuanto a nichos, -

informaciOn que es necesaria para estudios de tipo evoluti

vo. 

M $ e e o 
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IV. DESCRIPCION DEL AREA DE ESTUDIO 

a. LOCALIZACION 

La zona de estudio pertenece pol!ticarnente a 

la Delegaci6n de Tlalpan, en el Distrito Federal y se loca 

liza en la falda norte del Volcán Ajusco. 

Se sitúa a los 19°16' de latitud norte y los -

99°14' de longitud oeste, a una altitud de 2850m. El acce

so a la localidad es a través de la carretera que lleva al 

Albergue Alpino Ajusco, a la altura del Km 14.5. 

Comprende un cuadrado de 120m de lado, por lo 

que el ~rea es de 14 400m2 , sin presentar inclinaci6n alg~ 
na (figura 3). 

b. CLIMA 

El clima del lugar corresponde al tipo 

C(w2 >Cw) (bi)i, denominado como el más húmedo de los templ~ 

dos, subhthnedo, con régimen de lluvias en el verano. El co 

ciente precipitaci6n/temperatura (P/T) es mayor a 55. El -

porcentaje de lluvia invernal es bajo, menor a 5 veces el 

promedio anual. El verano es fresco y largo, con poca ose! 

laci6n térmica (isotermal). Son frecuentes las heladas du

rante el invierno. 

• 
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19º10rt-~~~~\~~~-+--D-E_L_E_G_A_C_I_O_N~-+~~-4~..t--~--J 

Edo. de 
México 

\ 
\ TLALPAN 
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Fiqura 3. Localizaci6n del !rea de estudio. 
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La temperatura media del mes más frío oscila 
entre -3 y 18°C; la del mes más caliente entre 6.5 y 22°C. 

En la figura 4 se muestra la variaci6n anual 

de precipitación y temperatura de la estación meteoroló

gica más cercana a la zona de estudio (Jalatlaco, Edo, de 

México) , situada al suroeste de la misma. 

c. SUELO 

En la región predomina la roca ígnea del tipo 

"Igei" (extrusiva intermedia). La capa de suelo tiene poco 

espesor; es rica en materia orgánica en la parte del bos
que. 

d. VEGETACION 

El área de estudio corresponde a una zona de 

reforestación, en la cual se encuentran pinos. de aproxima

damente 8 años de edad de las especies ~ montezumae, 

P. hartwegii y P. patula, 

Asociados a los pinos se observan una gran ca~ 
tidad de macolles de las especies Muehlenbergia macroura y 

Stipa ictize (Graminae). Se encuentran algunos escasos ele 

mentos de compuestas, como Baccharis glutinosa. 
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En el área estudiada se observa una clara zo

naci6n de pinos y zacatones: los pinos se encuentran sola

mente en la mitad sur del cuadrante, mientras que los za-
catones son más abundantes en la mitad norte. 

e. FAUNA 

Los mamíferos más abundantes en el área estu-

diada son indudablemente los roedores de la familia Muri-

dae. Además, encontramos especies como Mustella frenata 

(comadreja), Spermophillus variegatus y Sciurus sp. (ardi

llas), Rornerolagus diazi, Sylvilagus floridanus y_~. cuni

cularius (conejos) y Cryptotis sp.(musaraña). 

Las v!boras de cascabel son abundantes (Crota

lus sp), principalmente en la parte más rocosa y cubierta 

por zacatones. Este grupo de reptiles constituye segura-

mente el principal depredador de los roedores. 

Algunos grupos de aves se encuentran en el 

área, como lechuzas. 
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V. MATERIALES Y METODO 

a. TECNICAS DE RECOLECCION DE ROEDORES 

Para el presente estudio se llevaron a cabo 

8 periodos de colecta de roedores, desde marzo de 1978 -

hasta abril de 1979, en las siguientes fechas: 

Periodo 1: 21 de marzo al 7 de abril de 1978 

Periodo 2: 15 al 29 de mayo de 1978 

Periodo 3: 6 al 20 de julio de 1978 

Periodo 4: 25 de agosto al 10 de sept. de 1978 

Periodo 5: 17 al 31 de octubre de 1978 

Periodo 6: 16 al 30 de diciembre de 1978 

Periodo 7: 8 al 22 de febrero de 1979 

Periodo 8: 22 de abril al 6 de mayo de 1979 

Cada uno de estos periodos comprendió 10 d1as 

de colectas nocturnas, lo cual equivale a un total de 80 

noches de trabajo. En cada uno de estos periodos se colec

taron roedores durante 5 dfas seguidos, se descans6 duran
te otros 5 y posteriormente se trabajaron 5 d1as más; por 

esta raz6n, cada periodo dur6 15 d1as. Entre un periodo y 

el siguiente se dejaron pasar aproximadamente 40 d1as. 

El método de colecta fue originalmente diseña

do para obtener un 1ndice de densidad 6ptimo para los roe

dores. Sin embargo, como se discutirá más adelante, este 

mismo método permite obtener datos válidos para los orga-

nismos asociados a los roedores. 
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El área de estudio, que comprende 14 400m2 , 

fue dividida en cuadrantes de lOm de lado, colocando una 

trampa en cada vértice. Se colocaron cada vez 144 trampas 
de tipo Sherman, utilizando avena como cebo. Este tipo de 

trampa permite la captura de roedores vivos y, consecuen
temente, la permanencia de otros organismos simbiontes so 

bre su huésped. 

Las colectas fueron realizadas siempre duran

te la noche, puesto que los roedores presentan una mayor 

actividad durante estas horas. 

Las trampas se colocaron al atarde~er, alred~ 

dor de las 17 hrs.; fueron inspeccionadas hacia las 20 hrs. 

y levantadas a las 7 hrs. del d1a siguiente. 

Dadas las dificultades que presenta la büsque

da de nidos subterráneos, la colecta de organismos nid!co

las no pudo ser incluÍda en el presente trabajo. 

b. TRATAMIENTO DE LOS HUESPEDES Y SUS SIMBIONTES EN EL 

CAMPO 

Se trabaj6 siguiendo el método de captura-re--· 

captura. Inmediatamente después de capturados, se les toma 

ron a los roedores los siguientes datos: 

l. especie 

2. fecha 

3. ndmero de roedor 
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En cuanto a los artrópodos encontrados aso

ciados a los roedores (simbiontes) , fueron colectados y 

depositados en frascos de alcohol al 70%, anotando la f~ 
cha de captura y la especie de roedor sobre la cual se 

encontraban. Este material fue posteriormente revisado -
en el labor~torio. 

Una vez que los roedores fueron revisados y 

marcados, se liberaron precisamente en el p•1nto donde ha 
b!an sido colectados. 

c. TRATAMIENTO DE LOS SIMBIONTES EN EL LABORATORIO 

Los simbiontes colectados fueron separados 

según su tipo: pseudoescorpiones, pulgas, ácaros, piojos, 

etc. y depositados en frasquitos de alcohol al 70%. 

Los pseudoescorpionea fueron, además, canta-
dos y separados de acuerdo a su sexo y a su edad (juvenil 

o adulto). 

Para su identificación, algunos de los pseudo

escorpiones fueron preparados siguiendo el método ideado -

por e.e. Hoff (1949): 

1~ Se hace la disección de los dos quelíceros, los dos 

pedipalpos y las patas I y IV. 

2. Al cuerpo se le hace una pequeña perforación en la 

parte ventral del opistosoma y se coloca en potasa 

al 10%. 
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3. Después de varios días, el cuerpo aclarado se lava 
en agua destilada y se presiona suavemente para sa
car el material interno. 

4. El cuerpo se sumerge en ácido clorhídrico normal 

1/50, para neutralizar los remanentes de potasa; 
posteriormente se coloca en alcohol al 70%. 

5. Tanto el cuerpo corno los apéndices inicialmente di
sectados se colocan en creosota del Haya durante va 

ríos días. 

6. Una vez aclarados y deshidratados, se montan en la

minillas con bálsamo de Canadá. 

7. El cuerpo se monta ventralmente junto con los pedi

palpos, utilizando otro cubreobjetos para los que-
l!ceros y los apéndices. 

Por ültimo, se tomaron algunas fotografías de 

este material, en el Laboratorio de Microcine de la Facul 

tad de Ciencias. 

En cuanto a los demás simbiontes colectados, 

se trabajó principalmente a los ácaros, contando el nüme

ro de individuos presentes, con lo que se pudo calcular -

la variación anual de la densidad; se hicieron preparaci~ 
nes en líquido de Hoyer para la identif icaci6n de las es
pecies. También se prepararon algunas pulgas y se les de

terrnin6. 

'· 
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d. IDENTIFICACION DE LOS SIMBIONTES 

Los pseudoescorpiones fueron identificados si

guiendo las claves taxonómicas elaboradas por Beier (1932), 

Hoff (1949), Chamberlin (1931), Nelson (1975) y Muchmore 

(1974). Este trabajó se dificultó debido a que las claves 

diferían en ocasiones grandemente, por lo que se hizo ne

cesario cotejar las descripciones originales. 

Algunas preparaciones fueron enviadas al Dr. 

W.B. Muchmore, de la Universidad de Rochester, Nueva York, 

para la corroboración de la especie. 

Los ácaros fueron identificados con la valiosa 

ayuda de la Dra. Isabel Bassols y la Dra. Anita Hoffmann. 

De la misma manera, la identificación de los sifonápteros 

fue hecha con la ayuda de la Bi61. Tila Ma. Pérez Ort1z. 
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VI. RESULTADOS 

\ 

Durante los 13 meses de trabajo en el campo, 

se colectaron cuatro especies de roedores, todos pertene

cientes a la familia Muridae (Orden Rodentia) • Estas espe

cies son Neotomodon alstoni alstoni, Microtus mexicanus -

mexicanus, Peromyscus maniculatus y Reithrodonthomys mega
lotis, las que se colectaron en las siguientes cantidades: 

ESPECIE TOTAL 

Neotornodon alstoni 370 

Microtus mexicanus 195 

Perornyscus maniculatus 143 

Reithrodonthomys megalotis 59 

Tabla l. 

% 

48.24 

25.42 

18. 77 

7.66 

Se colectó un total de 667 individuos diferetes, 

sin embargo, el n11mero de ratones revisados fue notablernen 

te superior, debido a que muchos de ellos se recapturaron 

en varias colectas. 

Los cuatro roedores presentaron simbiontes co

mo pulgas, piojos y §caros; sin embargo, los pseudoescor-

piones unicamente fueron encontrados sobre Neotomodon ~

toni. Por lo tanto, se decidió restringir este trabajo a 

esta sola especie. 
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Como se observa en la tabla 1, la especie Neo

tomodon alstoni fue la m~s abundante, constituyendo el 

48.24% del total de roedores capturados. 

En la tabla 2 se muestra la frecuencia de cap

tura de este roedor en los 8 periodos de colecta que se -

llevaron a cabo: 

COLECTA NUMERO 

1 81 

2 69 

3 68 

4 41 

5 20 

6 32 

7 22 

B 37 

.Tabla 2. 

Frecuencia de captura de N. alstoni 

La variación anual de la densidad de Neotomodon 

alstoni, obtenida a partir de la tabla 2, se muestra en la 

figura S. 

LOs pseudoescorpiones colectados pertenecen a 

. la familia Chernetidae y a la subfamilia Chernetinae. Se 

encontr6 representado al g~nero Dinocheirus, trat!ndose de 

una especie aGn no descrita. 

1 . 

,· 



. ' .~. 

M A M J J A S O N D E F M A M 

Primavera Verano Otoño Invierno Primavera 

Figura S. Variaci6n anual de la densidad de Neotomodon alstoni, 

1 
w 
1-' 
1 



-32-

Género Dinocheirus Chamberlin, 1929 

Especie tipo: Dinocheirus tenoch Chamberlin, 1929. 

Diagnosis (modificada por Muchmore, 1974): 

Muy esclerosado y de color oscuro; superficie 
del carapacho, esternitos y pedipalpos generalmente granu

lada; membranaspleurales rugosas longitudinalmente; sedas 

de la superficie dorsal dentadas o fuertemente denticula-

das, las de la superficie ventral están finamente denticu

ladas o acumunadas; sedas del opérculo genital y de las -

placas estigmales acuminadas; terguito XI con dos y ester

nito XI con cuatro largas sedas tactiles acuminadas; cara

pacho con dos hendeduras transversales; sin ojos o con dos 
manchas oculares; quel!ceros con cinco sedas, todas acumi

nadas excepto la subbasal, la cual es terminalmente denti
culada; flagelo de cuatro ramas, dos muy largas distales y 

dos cortas proximales, la seda más distal está fuertemente 

dentada a lo '1argo del margen, las demás están finamente -

denticuladas cerca de la punta; la galea con varias r~mas 

laterales, generalmente más desarrollada en la hembra; pe

dipalpos más bien robustos, quela del macho generalmente -

más grande y fuerte (frecuentemente mucho más) que la de -
la hembra; aparato de veneno muy bien desarrollado en el -

dedo móvil de la quela, vestigial o aparentemente ausente 

en el dedo fijo; ambos dedos de la quela con dientes acce·· 

sorios conspicuos, externa e internamente; tricobotria 3U~ 

terminal del dedo móvil más cerca de la terminal que de la 

subbasal y cerca de la mitad del dedo; tricobotria subter
minal interna del dedo fijo un poco distal de la subtermi

nal externa, ambas cerca de la mitad del dedo; tarsos III 

y IV con una seda tactil prominente acuminada, localizada 

distalmente al centro del margen exterior; op~rculo genital 
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anterior del macho con un grupo compacto de 20-50 o más -

sedas en su cara y a lo largo del margen posterior, inclu

yendo de 4 a 12 m§s largas y pesadas; margen posterior del 

opérculo con 2-4 pequeñas sedas de cada lado cerca del cen 

tro del margen anterior y de 20 a 40 sedas más largas en -
la cara y a largo del margen posterior; opérculo genital -

anterior de la hembra con un grupo compacto de 20-30 sedas 

del mismo largo y el opérculo posterior con una sola hile
ra marginal de 10 a 20 sedas más pequeñas; hembra con es-

permateca pareada en forma de túbulos largos y delgados 
con engrosamientos terminales esferoidales u ovoides. 

Particularidades: 

Las especies de Dinocheirus son moderadamente 

variables en su morfología. En general, hay un dimorfismo 
sexual, muchas veces marcado, en la talla y proporciones -

de los pedipalpos. Los pedipalpos de las diferentes espe-

cies muestran un amplio rango de formas, asociado con sus 

distintos tipos de vida (de los cual se conoce muy poco) . 

Se conocen unas 20 especies de este género, -
principalmente de las partes cálidas de Estados Unidos, con 

algunas especies de México y de Sudamérica (Hoff, 1956). -

Las especies reportadas de México son ~· tenoch (Cd. de M! 
xico), ~· proximus (San Luis Potosí) y D. aequalis (Zacat~ 

cas y San Luis Potosí) (Hoff, 1946) . 

Como ya se mencion6, la especie de Dinocheirus 

hallada sobre N. alstoni aün no ha sido descrita. En las 

figuras 6, 7, 8 y 9 se esquematizan algunas de las partes 

de importancia taxonómica de esta nueva especie. 
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Pedipalpo derecho de 

Dinocheirus sp. (d), 

mostrando la disposiciOn de 

las tricobotrias y el condu~ 

to de veneno en el dedo m6vil. 
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Figura 7. Estructura del quel!cero 

de Dinocheirus sp. (r:!). 
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Tibia 

Figura !· Pata IV de 
Dinocheirus sp. (d') , 

mostrando la posici6n 

de la tricobotria tarsal. 
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Figura 9. Op~rculo genital de Dinocheirus sp., 

macho y hembra, mostrando la dispo

sición de las sedas. 
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La localización de los pseudoescorpiones 
sobre el roedor fue, en la gran mayoría de los casos, en 

la parte posterior del dorso y la parte superior de las ,· 

patas traseras del huésped. Solamente en contados casos 
los encontramos en el vientre y nunca en la parte ante-
rior del cuerpo. 

Los pseudoescorpiones se sujetan al cuerpo 

del huésped con las quelas de sus pedipalpos, a un cabe

llo o .a un mechón. 

Se colectaron un total de 766 pseudoescorpio
nes a lo largo de los 13 meses de colecta. En la tabla 3 

se muestran las cantidades de roedores (huéspedes) y de 

pseudoescorpiones encontrados en cada una de las colectas, 

obteniendo el cociente n11mero de pseudoescorpiones sobre 

n11mero de roedores. 

COLECTA NO. DE NO. DE PSEUD9_ PSEUDOESC. 

ROEDORES ESCORPIONES 
ROEDORES 

1 81 182 2.24 

2 69 331 4.8 

3 68 47 0.7 

4 41 17 o. 41 

5 20 19 0.95 

6 32 11 0.34 

7 22 o -
8 37 159 4.3 

Tabla 3. Relaci6n entre el ndmero de roedores y 

el ndmero de pseudoescorpiones colectados. 
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Corno se observa en la tabla 3, existe una -

variación notable en la cantidad de roedores y pseudoes

corpiones colectada en cada periodo, Para ambos existe -
una disrninuci6n de la población durante el invierno; de 

hecho en la colecta 7 no se encontraron pseudoescorpio-
nes sobre los roedores. 

De la gráfica 3 se obtiene la figura 10, en 

la cual se observa la variación del n6rnero de pseudoes-

corpiones por roedor a lo largo del año. El n~rnero máxi
mo de pseudoescorpiones fue encontrado durante la segun

da colecta, con un promedio de 4.8 pseudoescorpiones por 
cada ratón colectado. Este valor desciende '9radual 'j pa~ 

latinarnente en los meses siguientes,hasta llegar a cero 

en la colecta 7, llevada a cabo en los meses de enero-f~ 

brero. En la colecta inmediata posterior {abril y mayo), 

se alcanzan nuevamente altos valores, con un promedio de 

4.3 pseudoescorpiones por roedor. 

En cuanto a la distribuci6n de edades de los 

pseudoescorpiones encontrados, se observa una notable va 
riaci6n en las proporciones de ninfas y adultos a lo lar 

go del año {tabla 4). 

Tabla 4. 

Distribución de 

edades para la 

especie Dino

cheirus sp. 

COLECTA 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

NINFAS 

116 

184 
12 

3 

4 

o 

i o 
l__ 74 

ADULTOS 

76 

147 
35 

14 

15 

1 

11 
! o 

l 
1 

85 \ 
··~·4 
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En la figura U se observa la relaci6n existe~ 
te entre los estadios ninfales y las formas adultas, obt~ 

nida a partir de la tabla 4. En el mes de marzo, encontr~ 
mas que la población de pseudoescorpiones est~ formada en 
un 60,4% de formas juveniles. Esta proporción se va modi

ficando a lo largo del año, encontr~ndose que en diciembre 

(colecta 6) , la poblaci6n est~ compuesta s6lo por formas 

adultas. En la colecta de enero-febrero, no se recogi6 -

ningan pseudoescorpi6n; sin embargo, como se discntirti -
más adelante, es muy probable que en esta ~poca solamente 
existan formas adultas, las cuales se encuentran en hiber 

naci6n en las madrigueras de los roedores. En la rtltima 

colecta (abril-mayo) nos encontramos nuevamente con una -
muy alta proporci6n de juveniles, formando un 46.6% de la 

poblaci6n. 

Debido a las dificultades que presenta la -

distinci6n entre los sexos, se tomó al azar una muestra 

representativa de adultos, encontr!ndose que no hay dife
rencias apreciables entre las cantidades de hembras y de 

machos. Para ésto, se tomaron dos muestras de los meses -

de mayo y diciembre, con 40 y 11 individuos respectivame~ 
te (tabla 5) , 

MES NUMERO d' C( 

Mayo 40 24 16 

Diciembre 11 6 5 

Tabla ~· Proporciones de hembras y machos en 
los meses de mayo y diciembre {Dinochei

rus sp.). 
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En la figura 11 se observa la relación existe~ 
te entre los estadios ninfales y las formas adultas, obt~ 

nida a partir de la tabla 4. En el mes de marzo, encontr~ 
mos que la poblaci6n de pseudoescorpiones está formada en 

un 60.4% de formas juveniles. Esta proporci6n se va modi

ficando a lo largo del año, encontrándose que en diciembre 

(colecta 6) , la poblaci6n está compuesta sólo por formas 

adultas. En la colecta de enero-febrero, no se recogió -

ningGn pseudoescorpión; sin embargo, como se discutirá -
más adelante, es muy probable que en esta época solamente 

existan formas adultas, las cuales se encuentran en hiber 

nación en las madrigueras de los roedores. En la dltima 

colecta (abril-mayo) nos encontramos nuevamente con una -

muy alta proporci6n de juveniles, formando un 46.6% de la 

poblaci6n. 

Debido a las dificultades que presenta la -

distinci6n entre los sexos, se tom6 al azar una muestra 

representativa de adultos, encontrándose que no hay dife

rencias apreciables entre las cantidades de hembras y de 

machos. Para ésto, se tomaron dos muestras de los meses -

de mayo y diciembre, con 40 y 11 individuos respectivame~ 
te (tabla 5) • 

MES NUMERO d' C( 

Mayo 40 24 16 

Diciembre 11 6 5 

Tabla ~· Proporciones de hembras y machos en 
los meses de mayo y diciembre (Dinochei

rus sp.). 
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Algunas hembras fueron halladas cargando una 

masa de huevecillos en su opistosoma. Las cantidades en

contradas en cada colecta se muestran en la tabla 6. 

COLECTA HEMBRAS CON 

HUEVECILLOS 

1 6 

2 18 

3 5 

4 l 

5 o 
6 o 
7 o 
8 10 

Tabla 6. Nt1.mero de hembras halladas car-

gando huevecillos. 

Durante los meses de verano (colectas 1, 2, 

3 y 8), se encontraron los nl1meros m~s altos de hembras -
cargando huevecillos. Por el pequeño tamaño de los hueve

cillos, se deduce que ~stos corresponden, en todos los c~ 
sos, a etapas muy tempranas de desarrollo de los mismos. 
Durante el otoño y el invierno no se hallaron hembras car 

gando masas de huevecillos. 

Cada hembra carga una bolsa que contiene apr~ 

ximadarnente 50 huevecillos. 



-44-

En cuanto a la distribuci6n de roedores y -
pseudoescorpiones en el área estudiada, se encontró que 

existe una clara zonación en la distribución de Neotomo

~ alstoni (figura 12). Sin embargo, esta zonación no -
.,se corresponde con alguna diferencia en el bosque en 

cuanto a la vegetación, al suelo, etc. También es clara 
la zonación de los pseudoescorpiones dentro de esta po-
blación de roedores. 

Ademas, existe un solapamiento de zonaciones 

en las cuatro especies de roedores colectadas. 

Como ya se mencion6, solamente se encontraron 

pseudoescorpiones sobre Neotomodon alstoni. A esta misma 

especie se asociaban, ademas, los siguientes grupos de -
artr6podos: 

l. Pulgas 

Las pulgas (orden Siphonaptera)se encontraron 

presentes durante todo el año. Se hallaron representadas 

dos especies: Dactyllopsylla sp. y Atyphloceras tancitari. 

2. Piojos 

Este grupo {orden Anoplura) se encontr6 también 

durante todo el año, aunque en menor proporción que las 
pulgas. Los organismos hallados pertenecen a la familia 

Haematopinidae. 

3. Otros insectos 
En ocasiones se encontraron algunos otros 6rde 
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~ Neotomodon alstoni 

~ Dinocheirus sp. 

Figura 12. Distribuci6n del roedor Neotomodon 

alstoni y del pseudoescoroi6n 

Dinocheirus sp. en el área estudiada. 
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nes de insectos sobre el cuerpo de Neotomodon, tales como 

Collembola, Coleoptera, Diptera y Hemiptera. Este tipo de 

organismos se encuentran accidentalmente sobre el roedor. 

4. Acaras 

Debido a que los ácaros se encontraron tanto 

sobre Microtus como sobre Neotomodon, se analizaron en -
ambos casos. Como se discute más adelante, fue interesan

te también el revisar los ácaros presentes sobre Microtusr 
con la finalidad de-detectar alguna diferencia, en caso 

de existir, entre los ácaros de ambos roedores, que pudi~ 

se explicar la presencia de los pseudoescorpiones unica--· 
mente sobre el género Neotomodon. 

Se identificaron las siguientes especies: 

sobre Microtus mexicanus: 

Familia Laelapidae: Androlaelaps (Eubrachilaelaps) martini 

Androlaelaps (Haemolaelaps) sp. 

Hae1hogamasus ambulans · 

sobre Neotomodon alstoni: 

Familia Laelapidae: Androlaelaps (~.) martini 

Androlaelaps (~.) sp. 
Androlaelaps (~.) fahrenholzi 

Haemogamasus sp. 

Laelaps sp. 

Hirstionyssus sp. 

Familia Liroaspidae: Asternolaelaps sp. 
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En primer lugar, se observó una mayor diversi

dad de ácaros presentes sobre Neotomodon, con un total de 
5 géneros y 7 especies. Algunas de éstas son probablemente 

nuevas, y se describirán en un futuro próximo. Por lo que 

se refiere a la familia Liroaspidae, es ésta la segunda -
vez que se encuentra en México; en ambas ocasiones ha esta 

do representada por el género Asternolaelaps y por una es

pecie nueva. 

Es de gran importancia el hecho de que, en to

das las colectas, la cantidad de ácaros encontrados fue 

siempre mayor en Neotomodon. Por otra parte, la familia 

Liroaspidae (Asternolaelaps sp.), representada exclusivame~ 
te sobre este roedor, formó entre un 50 y un 95% de lapo

blaci6n total de ácaros. Algunos representantes de esta -
familia fueron encontrados atrapados en los pedipalpos de 

varios pseudoescorpiones. 

Con base en lo anterior, se hicieron recuentos 

de los ácaros de Neotomodon, con el objeto de averiguar su 

variaci6n a lo largo del año. Desafortunadamente, sólo se 

conservó el material de ácaros de 5 de las 8 colectas rea

lizadas. Hay que aclarar, que las cantidades obtenidas no 

son precisas, ya que durante la colecta no siempre se re-

cogieron las ácaros en su totalidad, debido a lo difícil -

de obtenerlos en el campo y sobre roedores vivos. Sin embar 

go, creemos que el nümero de individuos obtenidos da una 

idea de las cantidades reales. (tabla 7). 
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may' 78 ago'7B oct'78 feb' 79 abr'79 

LIROASPIDAE 1954 20 23 16 

LAELAPIDAE .189 28 13 7 

Tabla 7. N11Inero de ácaros de las familias 

Liroaspidae y Laelapidae encontr~ 

dos sobre Neotomodon alstoni. 

321 

175 

La figura 13 muestra la variación de ácaros -

en Neotomodon con base en las cinco colectas analizadas. 

En ella se observa, en primer lugar, la diferencia numér~ 
ca entre los lelápidos y los liroáspidos; estos dltimos -

notablemente más abundantes en el verano. En segundo lu-

gar, puede observarse que las cantidades máximas, en ambos 

grupos, fueron colectadas en esta misma época, mientras que 

en el invierno las poblaciones fueron muy bajas. 
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VII. DISCUSION 

En este capitulo se analizarán los puntos -
expuestos en el capitulo VI y se discutirá la relaci6n 

que se establece en la asociaci6n roedor-pseudoescor-
pi6n. 

Las asoci~ciones de los pseudoescorpiones -

con otros oraganismos son de tipo forético, en la mayo-

ria de los casos. Se conocen infinidad de especies de -
pseudoescorpiones asociados de esta manera a otros artr6 

podas, principalmente a insectos. 

En cuanto a especies asociadas a nidos de p~ 
queños mamíferos en Norte América, Muchmore (1971) reOne 

un total de 37 especies, halladas principalmente en ni-

dos de roedores tales como Neotoma sp.,. Mus musculus y 
Rattus sp., entre éstas, encontr6 cuatro especies del 

pseudoescorpi6n Dinocheirus (~. astatus, ~· sicarius, 
D. texanus y~· venustus), en madrigueras de Neotoma, en 
el sur de los Estados Unidos. 

Sin embargo, apenas se conocen algunas espe

cies de pseudoescorpiones asociadas al cuerpo de los roe 

dores, a pesar de hallarse, en ocasiones, en grandes can 

tidades en las madrigueras de estos animales. Beier 

(1948) encuentra unos cuantos pseudoescorpiones sobre el 

cuerpo de pequeños mamíferos, aunque ninguno de ellos 

del continente americano. Recientemente se han reportado 
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dos especies de Hesperochernes sobre estos animales en -

el suroeste de Estados Unidos y una especie de Dinocheirus 

en Guatemala (Muchmore, 1971): 

l. H. mimulus, 1 ~, sobre Citellus beecheyi, en California; 

2. H. molestus, 2 ~, sobre Onychomys leucogaster, en Nuevo 

México; 

3. Dinocheirus (?) sp., 1 ~,sobre Heteromys sp., en Guate

mala; 
4. No identificado, 1 ~, sobre Lyomys sp., en Guatemala. 

Con base en los reportes hasta ahora conocidos, 

se manifiesta la importancia de haber hallado grandes can

tidades de pseudoescorpiones sobre el cuerpo de Neotomodon 

alstoni, ya que" ••. la presencia de estos arácnidos sobre 

el cuerpo de roedores ha sido dudosamente reportada ••• " -
(Muchmore, comunicaci6n personal). 

Se ha reportado una sola especie de Dinocheirus 

(Dinocheirus tenoch Chamberlin, 1929) ·en México, encontrada 

en un jard!n en la Ciudad de México. Por lo tanto, la espe

cie encontrada sobre Neotomodon alstoni es el segundo repo~ 

te de este género en México. 
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Biolog!a ~ Dinocheirus ~· 

En la poblaci6n de roedores que se estudi6, 
se encontraron representadas cuatro especies: Microtus 

mexicanus, Peromyscus maniculatus, Reithrodonthomys mega
lotis y Neotomodon alstoni, de las cuales la rtltima re

sult6 ser la más abundante (tabla 1), constituyendo apro

ximadamente el 50% de la poblaci6n total. Esta podr!a ser 

la causa de la presencia de pseudoescorpiones s6lo sobre 
esta especie; sin embargo, si fuese ésta la rtnica causa, 

deber!amos haber encontrado cuando menos algunos pseudo
escorpiones sobre las demás especies de roedores. 

otra posible causa podr!a estar relacionada 
con el tamaño de los roedores. Por una parte, observamos 

que las especies Perornyscus maniculatus y Reithrodontho

mys megalotis son notablemente más pequeñas que Microtus 

mexicanus y Neotomodon alstoni: las dos primeras tienen 
una longitud del cuerpo entre 70 y 90 mm, mientras que 

las dos rtltimas miden entre 110 y 130 mm. Por otra parte, 
las dos especies de menor dimensi6n tienen un pelaje muy 

corto si lo comparamos con el de Neotornodon y Microtus. 
Por lo tanto, el tamaño pequeño y lo corto de su pelaje, 

los hace hu~spedes poco favorables para que los pseudoes

corpiones se sujeten de ellos. 

Sin embargo, queda sin contestar la pregunta 

de por qu~ nunca se encontraron pseudoescorpiones sobre 

Microtus, siendo que éste presenta dimensiones y tamaño -

del cuerpo similares a los de Neotomodon. 
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En cuanto a sus hábitos, estas dos especies -

presentan una diferencia notable: Microtus es un rat6n de 
movimiento muy veloz, mientras que Neotomodon es lento y 

pasivo. Este hecho podría explicar, hasta cierto punto, -
el que los pseudoescorpiones se encuentren sobre Neotomo

~, ya que se favorece su estancia y su fijaci6n al pel~ 
je. 

De cualquier manera, el tipo de movimiento -

constituye una raz6n poco relevante en la explicaci6n de 

la presencia de pseudoescorpiones s6lo sobre Neotomodon. 
Para poder deducir la verdadera causa del fen6meno, se a

nalizaron las otras especies de artr6podos asociadas a es 

tos dos roedores, ya que los pseudoescorpiones, siendo 

depredadores, dependerían más bien de la presencia de es

tos organismos de los que se alimentarían sobre su hués-

ped. 

Basicamente encontramos tres grupos de artr6-

podos, además de los pseudoescorpiones, sobre los rato

nes: ácaros, piojos y pulgas. Los piojos se hallaron en -

muy bajas cantidades, de tal manera que difícilmente po-

drían ser el alimento de los pseudoescorpiones. Las pul-

gas, aunque más abundantes, constituyen un alimento pobre, 

puesto que presentan proporcionalmente muy poco conteni-

do (por alimentarse de líquidos, son digeridos rapidamen

te), su cutícula es muy quitinizada y son bastante rápi-

das, lo cual les confiere cierta protecci6n contra posi-

bles depredadores. Por el contrario, los ácaros son lentos, 

presentan una cutícula más blanda, tienen en proporci6n 

mayor contenido y, además, se encontraron en grandes can-
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tidades sobre los roedores. Por estas características, pa

rece probable que estos dltimos sean el alimento de los -

pseudoescorpiones sobre su huésped. Consecuentemente, an~ 
lizamos los ácaros presentes sobre Neotomodon y Microtus. 

De este análisis, surge en principio una dif~ 
rencia notable, consistente en que Neotomodon presenta -

una mayor diversidad: se identificaron 7 especies de áca

ros, mientras que sobre Microtus s6lo se encontraron tres. 

Esta diversidad podría significar una mayor variedad de -

alimento para los pseudoescorpiones presentes en este roe 
dor. 

Por otra parte, los ácaros son mucho más abun 

dantes en Neotomodon, alcanzando en una de las colectas un 

total de 2000 individuos (tabla 7). 

Los ácaros de la familia Liroaspidae ·, con la 

especie Asternolaelaps sp., s6lo se encontraron sobre~

tomodon, formando entre un 50 y un 95% de la poblaci6n t2 

tal de ácaros (tabla 7). La-.familia Laelapidae se encon-

tr6 representada en ambas especies de roedores. Los prim~ 
ros son indudablemente alimento de los pseudoescorpiones 

ya que, además de ser muy abundantes, individuos de esta 

familia fueron hallados atrapados en las quelas de algunos 

pseudoescorpiones. Esta parece ser la raz6n principal por 

la que los pseudoescorpiones estén s6lo sobre Neotomodon, 
ya que este tipo de ácaro no se encontr6 sobre Microtus. 

De esta manera, podría sugerirse que en este caso existe 

una especificidad alimenticia por parte de estos arácni-

dos. Es posible que alguna sustancia especifica del cuer
po de Neotornodon atraiga a los pseudoescorpiones, aunque 

ésta es una cuesti6n muy difícil de comprobar. Sin emhar• 
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go, como se discutirá más adelante, nos inclinamos a pen
sar que la presencia de estos arácnidos sobre el roedor -

se deba a los ácaros que se encuentran sobre él y que les 
sirven de alimento. 

Observamos que existe una notoria similitud 

entre la curva de variaci6n anual de los liroáspidos (fi

gura 13) y la de los pseudoescorpiones (figura 10), de -

tal forma que los volrtmenes de la población en estos dos 

grupos son practicamente proporcionales durante todo el -
año. Es factible que la poblaci6n de liroáspidos contro

le a su vez el volumen de pseudoescorpiones presente so-
bre el roedor (regulaci6n demográfica dependiente de la -

densidad) • 

La familia Liroaspidae ha sido muy poco estu

diada. Se conocen unicarnente 5 g~neros, que incluyen un -

total de 13 especies. Estos géneros son Asternolaelaps, -

Uropodella, Archeaopodella, Liroaspis y Epicroseius, cit~ 

dos los tres ~ltimos para Australia solamente. Esta fami

lia, seg~n Athias-Henriot (1972) , comprende organismos -
habitantes del suelo, aunque esta misma autora (1977) en

cuentra una especie (Archeaopodella scopulifera) sobre el 

cuerpo del roedor Rattus sp. en Australia, al cual supo

ne que se asocia foreticamente. 

El género Asternolaelaps ha sido citado para 

A~stralia, Europa y Sudamérica y encontrado (aunque no p~ 

blicado) en México s6lo por un autor antes que nosotros 

(Bassols, 1979), también, entre otros huéspedes, sobre el 

roedor del género Neotomodon. Cuando ambos datos sean pu

blicados, serán dos los casos conocidos en la literatura 
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de la asociación de los liroáspidos con roedores. 

Los h~bitos alimenticios de e~tos ácaros se 

han estudiado unicamente en Asternolaelar·~ (Athias-Hen

riot, 1972): tanto la larva como el adulto se alimentan 

de sustancias s6l~das, tales como fragmentos de plantas 

y animales. Dentro de su cuerpo se han identificado fi

bras leñosas, polen, esporas y exoesqueletos finamente 

triturados de ácaros y de insectos, por lo que se les -

considera masticadores omnívoros. Poseen por tanto pie

zas bucales apropiadas para este tipo de alimentaci6n, 

tales como quel!ceros trituradores y corn!culos rutelo~ 

des bien desarrollados; presentan una amplia cavidad -

faríngea y la abertura anal es muy grande. El exoesque

leto de estos organismos es grueso y compacto y la lon

gitud de las patas es corta en comparaci6n con el cuerpo. 

La pata I es muy parecida a las.demás y no anteniforme, 

lo cual hace suponer que el animal es lento, mal caza-

dor y sapr6fago. 

Es probable que la especie de Asternolaelaps 

estudiada en este trabajo sea de hábitos nid!colas, pue~ 

to que, siendo un animal lento, debe requerir de un 

tiempo prolongado para poder subirse a su huésped roedor 

mientras éste se encuentra en la madriguera. 

Tomando en consideración la variaci6n de la 

densidad de estos ácaros, muy abundantes en el verano -

(2000 individuos en mayo) y apenas presentes en el in

vierno (16 en febrero) , suponemos que se asocian a su -

huésped en una relación forética, lo utilizan como medio 
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de transporte principalmente durante los meses de prima

vera y verano. Esta variaci6n tan peculiar no se observa 
en los lelápidos (figura 13), puesto que éstos son par~

sitos verdaderos (hemat6fagos que viven un mayor tiempo 
sobre su huésped) • 

Ya aceptado el hecho de que los liroáspidos 

son alimento de los pseudoescorpiones, seria importante 

aclarar si estos arácnidos pudieran alimentarse de algu

na otra especie de ácaros e incluso de pulgas o piojos -

presentes sobre el roedor. Sin embargo, los puntos expue! 
tos anteriormente sugieren que los liroáspidos constitu

yen, si no el dnico, si el alimento principal de los 

pseudoescorpiones cuando están sobre sus huéspedes. 

El hecho de que los pseudoescorpiones s6lo -

hayan sido encontrados en la parte posterior del dorso y 

en la parte superior de las patas traseras de su huésped, 
puede deberse a que se trata de la parte del cuerpo del 

rat6n menos propensa a ser aseada. 

De acuerdo con lo observado durante el desa

rrollo de este trabajo, pensamos que los pseudoescorpio

nes pasan una gran parte de su vida sobre su huésped1 sin 

embargo, existen varias causas por las cuales pueden aba~ 

donarlo. Por ejemplo, las mudas se llevan a cabo en el 

suelo: para este fin, las ninfas abandonan al roedor y -

construyen una c~ara de seda, en donde permanecen hasta 

que la muda ha finalizado. Tambi~n es probable que estos 

arácnidos abandonen espontaneamente a su huésped, buscan

do su alimento en el suelo o sobre otro roedor. Durante -
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el trabajo de campo encontramos algunos ratones que -

siempre presentaban nuevos pseudoescorpiones en varios 

días consecutivos, a pesar de que estos arácnidos eran 

cada vez retirados por nosotros en su totalidad. Así, -

por ejemplo, un rat6n colectado durante cinco días se-

guidos (abril de 1979), presentó 1, 14, 1, 5 y 2 pseudo

escorpiones respectivamente. Esto significa que estos a

rácnidos continuamente suben a los roedores, asi como es 

tambi~n probable que los abandonen. 

Se desconoce cuál es la población de pseudoe~ 

corpiones que se encuentra en el suelo o en las madrigue

ras de los roedores. Sin embargo, es probable que la par

te de la población que vive sobre los ratones sea repre-

sentativa de la población total. 

La variación estacional de los pseudoescorpi~ 

nes es muy interesante y con base en los resultados obte

nidos, ha podido determinarse el ciclo anual de esta po-

blaci6n. Evidentemente existe una sola temporada reprodu~ 

tiva durante la época de primavera, en la cual, por una -

parte, se presenta la máxima densidad poblacional y, por 

la otra, se encuentra la mayor proporción de formas juve··· 

ni les (figura 11) • Los pseudoescorpiones pasan por tres ·· 

estadios ninfales y aparentemente alcanzan la etapa adulta 

en unos seis meses, de tal manera que durante el invierno 

la población se compone sólo de formas adultas. Durante es 

ta estación fría se colectaron muy pocos individuos; de -

hecho, no se colectó un solo pseudoescorpi6n en el mes de 
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febrero. Esta escasez se debe a que los pseudoescorpiones 

hibernan, abandonando por tanto a su hu~sped durante algún 

tiempo. Esta observaci6n con~uerda con lo mencionado por 
Weygoldt (1969): 

"Muchas especies de pseudoescopriones son -

activas durante la primavera, verano y otoño e hibernan -

durante el invierno. Durante la estaci6n fría se entie--

rran profundamente en el suelo y construyen cámaras de s~ 

da con el prop6sito de hibernar; es muy dificil encontrar 
los en este periodo." 

Esta es pues la raz6n de las bajas densida-

des de pseudoescorpiones en el invierno; es muy probable 

que se encuentren en la madrigueras de los roedores duran 

te esta época. Al t~rmino de la estaci6n fr!a tiene lugar 

la fecundaci6n de las hembras, después de que las parejas 

han realizado una compleja "danza nopcial" que puede du-

rar desde varias horas hasta más de un d!a. Una vez que -

las hembras han sido fertilizadas, los pseudoescorpiones 

se suben nuevamente al roedor, más o menos al iniciarse -
la primavera. Permanecen sobre su huésped la mayor parte 

de la primavera, verano y otoño, repitiéndose de esta ma
nera el ciclo. 

En el trabajo realizado por Gabbutt (1969) , 

se analizan los ciclos de vida de seis especies de pseu-

doescorpiones (Chthonius ischnocheles, ~· tenius, Neobi-
sium muscorum, Microcreagris cambridgei, Roncus slubricus 

y Allochernes dubius), todas ellas habitantes de materia 

orgánica en distintas zonas de Inglaterra. En todos los -
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casos analizados, el autor concluye que las densidades -

más altas corresponden al verano y las más bajas al in-

vierno, época en la cual estos organismos hibernan. En la 

especie Chthonius ischnocheles, que presenta una sola ge

neraci6n anual, Gabbutt encontr6 que las protoninfas tie

nen una lata mortalidad, de un m!nimo de 50%. La disminu

ci6n de la densidad de todas las ninfas prehibernales in

dican una mortalidad de un 85% cuando menos, antes de oc

tubre. 

Estos resultados concuerdan con los obteni-

dos en el presente trabajo, aunque en este caso también 

se encontró una mortalidad alta para los adultos. No fue 

posible el cálculo preciso de la mortalidad para la po-

blaci6n estudiada, principalmente por dos razones: 

1.Cierto porcentaje de los pseudoescorpiones colectados 

es dependiente del hdmero de ratones capturados, y 

2.El hecho de haber colectado a los pseudoescorpiones de 

be haber afectado la densidad de la poblaci6n, por lo 

que una parte desconocida de la mortalidad observada n 

puede considerarse natural. 

En su trabajo, Gabbutt encontr6 que ciertas 

proporciones de deuto y tritoninfas hibernan en las espe 

cies ~· ischnocheles y ~· cambridgei. También encontr6 · 
que todas las especies producen una sola camada al año, 

con excepción de~· muscorum, que produce dos. La mayor: 

de las tritoninfas de las poblaciones de una sola gener, 

ci6n anual parecen ser capaces de madurar antes del in

vierno. Es posible, dice Gabbutt, que algunas tritoninf 
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no·alcancen la madurez sino hasta algunos meses más tar

de, por lo que serán reproductivas hasta el año siguien

te. 

A este respecto puede afirmarse que las nin
fas de Dinocheirus sp. estudiadas en el presente trabajo 

s! alcanzan la madurez antes del invierno,· puesto que en 

la colecta del mes de octubre s6lo se hallaron formas a-
dul tas. Se desconoce el dato del tiempo que tardan en lle 

gar al estado adulto; sin embargo, se sabe que la mayor!a 

nace entre los meses de marzo y mayo, por lo que el peri~· 
do de maduraci6n debe durar entre 4 y 6 meses. 

Algunas hembras fueron halladas cargando ma
sas de huevecillos, hecho que nos da cierta informaci6n 

adicional acerca de la época de nacimiento de las cr!as. 

Los embriones de los pseudoescorpiones permanecen adheri

dos a su madre durante todo su desarrollo, obteniendo di

rectamente su alimento por medio de la succi6n de sustan

cias nutritivas acumuladas en el opistosoma de la hembra. 
Durante los d!as anteriores y posteriores a la puesta de 

los huevecillos, las hembras toman grandes cantidades de 

alimento, de tal manera que al final de este periodo su -

opistosoma queda materialmente hinchado y repleto del ali 

mento que será utilizado durante el desarrollo de sus 

embriones. Una vez que la hembra se ha alimentado, constr~ 

ye un nido de seda (idéntico al construido para hibernar) 

en el cual permanece, sin alimentarse, hasta la eclosi6n 

de las protoninfas. Por esta raz6n, las hembras que enco~ 

tramos cargando huevecillos presentaban embriones en eta

pas tempranas de desarrollo y opistosomas muy hinchados; 
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el resto del tiempo de maduración de los embriones trans

curre, muy seguramente, en las madrigueras de los roedores 

o en el suelo. 

Las hembras en este estado fueron halladas 

en mayor nt1mero en los meses de marzo, abril y mayo, en 

menor grado en junio, julio y agosto y nunca en los otros 
meses (tabla 6). Esto significa que las crías están na-

ciendo entre marzo y agosto, lo cual corresponde con las 

conclusiones obtenidas anteriormente. 

El tiempo que transcurre entre la fertiliza

ción y la eclosión de las protoninfas es dependiente de -

la especie: en algunos es de sólo 10 días (Chthonius 

ischnocheles) y en otras puede ser de hasta cuatro serna-

nas (Neobisium muscorum), (Weygoldt, 1969). Para el caso 

de la especie de Dinocheirus estudiada se desconoce este 

dato. 
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Asociación roedor-pseudoescorpi6n 

Uno de los primeros investigadores que se d! 
dic6 al estudio de los pseudoescorpiones asociados a o

tros organismos fue Max Beier. En su trabajo a este res-

pecto (Beier, 1948), recopila toda la informaci6n existe~ 
te y enlista las especies que, hasta entonces, habían si

do halladas asociadas a otros organismos. Reconoce seis -
diferentes categorías de relaciones: 

1. Pseudoescorpiones adheridos a apéndices de otros 

artr6podos. 
2. Pseudoescorpiones sobre el cuerpo de insectos. 
3. Pseudoescorpiones en nidos de insectos sociales. 
4. Pseudoescorpiones hallados en nidos de aves. 
s. Pseudoescorpiones hallados en nidos de pequeños 

mam!f eros o sobre éstos. 
6. Pseudoescorpiones hallados en habitaciones humanas. 

Al analizar los distintos casos antes mencio

nados, Beier llega a la conclusión de que se establecen -
dos diferentes tipos de asociaciones, una de ellas la fo

resia, en la cual los pseudoescorpiones utilizan a sus --

huéspedes como medio de dispersión y otra, en la cual los 

pseudoescorpiones se suben a su huésped debido a que éste 

les provee de alimento, ya que a él se asocia algrtn otro 

tipo de artr6podos (ácaros principalmente) •. A este segundo 

tipo de asociación le da el nombre de fagofilia. 
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Con base en los registros conocidos, Beier -

concluye que la foresia en los pseudoescorpiones es un 
fen6meno estacional ligado a la reproducci6n, limitado a 

las hembras grávidas y en raras ocasiones a los machos a
dultos, cuya finalidad es la dispersi6n de la especie. 

As!, mientras la relaci6n forética es s6lo temporal, la -
fagofilia es una relaci6n más íntima y perdurable, no li

gada a la reproducci6n y pueden presentarla tanto las 
hembras como los machos y las formas juveniles. 

Las conclusiones de Beier sugieren una fina

lidad precisa por parte de los pseudoescorpiones al subir 

se al cuerpo de otros organismos, siendo ésta la disper-

si6n. Sin embargo, es más 16gico pensar que la dispersi6n 

es s6lo un resultado accidental del fenómeno for~tico. 

Los registros conocidos ciertamente demues-

tran que los pseudoescorpiones se suben al cuerpo de org~ 

nismos de mayor tamaño y sugieren enfaticamente que pu~-

den llegar a ser transportados por sus huéspedes. Sin 

embargo, la verdadera raz6n por la cual los pseudoescor-

piones se suben a estos organismos no se conoce claramen
te para cada uno de los casos, aunque Beck (1968) ha de-

mostrado que Cordylochernes scorpioides es activamente a
traído por el escarabajo Acrocinus longimanus, en Brasil. 

En este caso, el pseudoescorpi6n parece detectar al esca

rabajo por medio del olfato a una distancia de 4 a 6 cm; 

se mueve directamente hacia él y se sube a su abdomen. La 

fuente del olor no fue determinada por Beck, pero podría 

estar dada por los ácaros parásitos que generalmente viven 
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sobre los escarabajos. Ya que se conoce muy poco acerca de 

las capacidades sensoriales de los pseudoescorpiones, es 

muy dif!cil determinar cuáles est!mulos los afectan en una 
situaci6n determinada. 

En resumen, parece ser que la evidencia cono
cida concuerda con la obtenida por Vachon (1940) en su tra 

bajo sobre foresia en pseudoescorpiones: 

"En resumen, el transporte de los pseu

doescorpiones por otros animales (foresia) es 

accidental y motivado por el hambre. En cier

tos casos, el pseudoescorpi6n es transportado 

por la supuesta presa, a la cual se sujeta -

firmemente, siendo posteriormente elevado por 

ella (Diptera, etc.). En otros casos, la pre

sa de la cual se nutren los pseudoescorpiones 

ya es transportada por otros animales (ácaros 

bajo los élitros de cole6pteros) ; en este ca

so la foresia se establece mediante la brtsqu~ 

da de presas por parte del pseudoescorpi6n, -

siendo a su vez transportado. Las hembras que 

buscan activam~nte su alimento antes de la -
puesta y en busca de formar sus reservas, ma

nifiestan una tendencia muy marcada al estado 

forético." 

Muchmore (1971) está de acuerdo con las con

clusiones de Vachon y dice, además, que" ••. por lo tanto 

la foresia debe definirse como una asociación no parásita 

entre dos tipos de animales que resulta en el transporte 
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del más pequeño por el m&s grande." Esta definición no r! 

quiere que conozcamos las razones por las cuales los pse~ 
doescorpiones se asocian a otros animales, ni implica al
gún prop6sito en el acto de transporte. Se hace entonces 

innecesaria la diferenciación hecha por Beier entre fore

sia y fagofilia y deja abierta la pregunta de si la dis-
persión de las especies es el resultado de esta asocia

ción. 

La presencia de los pseudoescorpiones en los 

apéndices o en el cuerpo de otros animales es simplemente 
un resultado de la naturaleza depredadora de los primeros. 

su conducta normal, cuando están hambrientos, consiste en 
permanecer en espera de su presa o buscándola lentamente 

en el suelo. Parece improbable que sean muy discriminati
vos a una cierta distancia, por lo que van a asirse, con 

sus quelas, de cualquier cuerpo móvil a su alcance, sea 
éste la pata de una mosca, de un ácaro, etc. Además del mo 

vimiento, es probable que el pseudoescorpión "reconozca" 

a su presa por algün olor particular despedido por ésta. 

As!, mientras no es necesario que la dispersión de las es
pecies sea el resultado de la foresia, es un hecho que és 

ta llega a ocurrir. 

Con base en lo anteriormente expuesto, es -

indudable que la relación que establece Dinocheirus sp. -

con Neotornodon alstoni en él.:!:teao:estudiada es forética. 

La razón por la cual estos arácnidos llegan a subirse al 

roedor es, seguramente, aebida a la presencia del ácaro -

Asternolaelaps sp. sobre este rtltirno; estos pequeños áca

ros constituyen el alimento principal de los pseudoescor-
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piones en el área estudiada. La relaci6n resulta, secund~ 

riarnente, en un transporte de pseudoescorpiones, que pue
de llegar a constituir el principal mecanismo de disper-

si6n de la especie. 
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VIII. RESUMEN Y CONCLUSIONES 

l. En el presente trabajo se estudiaron los pseudoescor

piones asociados a roedores. El área de trabajo selec
cionada fue de 14 400 m2 (120 x 120 m), en El Ajusco, 

al sur del Distrito Federal. 

2. Los roedores que se localizaron en esta área fueron 

Neotomodon alstoni, Microtus mexicanus, Reithrodontho

mys megalotis y Peromyscus maniculatus. De estas cuatro 

especies, solamente sobre la primera se encantaron --

pseudoescorpiones asociados. 

3. Las colectas se llevaron a cabo durante 13 meses, desde 
marzo de 1978 hasta abril de 1979. En este periodo se 

colect6 un total de 667 roedores diferentes, aunque el 
nllmero de roedores revisados fue notablemente mayor, 7 -

puesto que se utiliz6 el método de captura-recaptura. 

Sobre éstos se colect6 un total de 766 pseudoescorpio-

nes. 

4. Se conoce muy poco la fauna de pseudoescorpiones en M~

xico; se cita por cuarta vez el género Dinocheirus -

en nuestro país; se trata seguramente de una especie -

nueva, la cual ser~ descrita en un futuro pr6xbl.o. Por 



-69-

primera vez se cita a Dinocheirus sobre el cuerpo del 

roedor Neotomodon alstoni. 

S. Tiene una gran importancia el hecho de haber encontra

do, por primera vez, grandes cantidades de pseudoesco~ 
piones sobre el cuerpo de roedores, lo cual, hasta el 

momento, nunca se habfa citado como un hecho comproba

do y seguro. 

6, Además de los pseudoescorpiones, se estudió la fauna de 

otros artrópodos asociados a Neotomodon alstoni y a -

Microtus mexicanus, tales como ácaros, piojos y pulgas. 

7. Es ésta la segunda vez que se encuentran en México a -

ácaros de la familia Liroaspidae, que en este caso est~ 

representada por una especie nueva del g~nero Asterno

laelaps. 

8. Los ácaros de la familia Liroaspidae, al igual que los 

pseudoescorpiones, solamente fueron encontrados sobre 

el roedor del género Neotomodon. Esta constituye la ra

zón principal de la presencia de pseudoescorpiones s6lo 

sobre este roedor, puesto que los liroáspidos son su -

principal alimento. 
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9. Se encontraron, además, cuatro géneros (Androlaelaps, 

Hirstionyssus, Haemogamasus y Laelaps) y seis espe

cies de la familia Laelapidae sobre Neotornodon alsto

ni, algunas de ellas probablemente especies nuevas, 
que serán estudiadas rn~s adelante. 

10. Se hallaron representadas dos especies del orden Si

phonaptera, Dactyllopsylla sp. y Atyphloceras tanci
tari. Del orden Anoplura, se encontr6 representada a 

la familia Haematopinidae. 

11. La mayor proporci6n de pseudoescorpiones se encontr6 

durante el verano; la densidad poblacional observada 

es muy baja en los meses de invierno. 

12. La poblaci6n de pseudoescorpiones estudiada presenta 

una sola generaci6n anual. La época de nacimiento de 

las cr!as es durante los meses de marzo a junio. Las 
ninfas alcanzan la etapa adulta en un lapso de 4 a 6 

meses después de su nacimiento. 

13. Se encontr6 que existe un !ndice de mortalidad alto, 

tanto de las formas juveniles corno de los adultos, -

aunque éste es mayor en los primeros. 

---·-·-¿ ... .....,...,...~, ......... -. ......... ,') ... , ....... " ... '"""*""' ...... ,~......,.-..:.~.~ ...... ~ ...... _ .. , 
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14. Durante el invierno, los pseudoescorpiones abando

nan a su huésped y permanecen en el suelo o madri

guera en estado de hibernación durante algunas se

manas. La fecundación de las hembras se lleva a ca
bo después de este periodo. 

15. Los pseudoescorpiones pasan gran parte de su vida 

sobre uno o varios huéspedes. Los abandonan tempo
ralmente para mudar (ninfas), para hibernar (adul

tos) , para la maduración de los embriones (hembras 

adultas) o simplemente para buscar su alimento en el 

suelo o sobre otro roedor. 

16. La relaci6n que establece el pseudoescorpi6n Dino

cheirus sp. con Neotomodon alstoni en el área estu

diada es forética. 

17. Esta relaci6n forética puede constituir el principal 

mecanismo de dispersi6n de los pseudoescorpiones es

tudiados. 

18. El alimento principal de los pseudoescorpiones sobre 

su huésped lo constituye el ácaro Asternolaelaps sp. 

La densidad de estos ácaros puede ser un factor con

trolador de la poblaci6n de pseudoescorpiones sobre 

el roedor. 
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19. Es probable que la especie de Asternolaelaps encentra 

da sea de hábitos nid!cola~. su asociaci6n con el roe 

dar es de tipo forético, principalmente durante la 

primavera y el verano. Es posible que este ácaro en
cuentre su alimento sobre su huésped, como descamacio 

nes, restos de otros artr6podos, etc. 

20. Probablemente la especie de Asternolaelaps encontrada 

es específica de Neotornodon alstoni, ya que no se en

contr6 en ningün otro roedor. Se trata pues de una -

asociaci6n for~tica estenoxena. 

21. Será necesario hacer colectas en las madrigueras de -

los roedores, para comprobar las conclusiones del pre

sente trabajo. 
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